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EL INCENDIO DEL SAN AGUSTÍN. 

PORMENORES. 

El vapor inglés GraníuUy ha lle
gado áDüver, conduciendo dos pa
sajeros y quincj iripuliutes del San 
Agustín. Entre éstos se encuentran 
el primer ingeniero del desgraciado 
buque y Mr. Viues, empleado en l<i 
sucursal de Liverpool de la casii á 
que pertonecía el barco; estos seño 
íes permanecieron en el San Agustín 
hasta el último momento, y refieren 
el desastre coa todos sus terribles 
pormenores. 

Como saben nuestros lectores, H 
San Agustín era un vapor do 3.000 
lonelados, v bisela 1.. travesía de Ma
nila á Liverpool con cirgainetit) de 
azúcar y tabaco. Salió de lu Coruña 
el sábado 15 con tiempo bastante 
bonancibl'-, y todo iba bien á bordo, 
cuando el domingo, á las dos y me
dia de 1» tarde, corrió la voz de que 
había fuego en las máquinas. 

Inmedi aumente acudió la oficia
lidad del buque, y aunque todo es
taba lleno de humo no s; v^ia fuego 
alguno en los máquinas. Registra-, 
ronstí los almacenes del carbón, y 
tampoco habla en ellos rastro de in
cendio. Entonces piiocipió la revis
ta de los camarotss; en uno de ellos, 
que servia de guarda-ropa, toda la 
ropa blanca del barco estaba ar
diendo. 

LíS bombas estaban dispuestas, 
Vestidos los hombres con el uiiitorme 
de incendios, y sin pérdida de tiem
po principiaron á funcionar las má
quinas. El humo era, sin embargo, 
tan denso en las cámaras y corredo
res, que apenas se podía estar en 
ellos algunos minutos sin asfixiarse, 
y iH faena.se realizaba con gran difi
cultad, A poco de hab-rse descu
bierto el foco del in :endio, éste se 
habla comunicado á las cámaras in 
mediatas. El barco se hallaba á 160 
millas de la costa y 1J situación era 
terrrible. Asi es que al ver el incre-
raento que tomaba el fuego, la tripu
lación se aterró y empezó á traba
jar con el silencio de la desefpera-
ción. Hubo un momento en que se 
creyó dominado el Incendio; pero 
cuando ya principiaban á respirar 
los tripulantes, rompió con más fu
ror que nunca por un costado. 

Poco después apareció un brick y 
la esperanza volvió á imperar. El ca
pitán citó á consulta sobte el puen
te a la oficialidad. Li mar estaba 
muy alborotidd y era muy dificil 
aproximarse! lo bastante al otro bu
que. Sin smbargo, paráronse las má
quinas y ei capitán mandó echar al 
agua tres botes. 

Habla 87 personas á bordo, y co
mo no cabían todas en los botes, es 
natural que hubiese ansiedad y con -
fusión para entrar en el os. Los ma
rinero» se apoderaron de las embar
caciones y una de ellas se estropeó 
al ech .ría al agua. Podía sm embar
go navegar y los tres botes S'̂  aleja
ron cargados de gente. El San Agus

tín no volvió á saber más de dos do 
ellos; el que se habia estropeado vol
vió al cabo de hora y media sin 
haber logrado alejarse mucho. Sus 
tripulantes estaban tan rendidos por 
ti cansancio, que hubo que subirlos 
á b(*rdo. Uno de ellos quedó naedio ( 
iiplastado entre el bote y el costado 
del buque y vivió hasta el dia si-J. 
guíenteenmedio do sufrimientos ho-f, 
rrorosos. 

Quedaban todavía tres botes, pero i 
el incendio, que seguía ¡¡vanzuido, 
co^ió á uno y no hubo manera de 
salvarlo. Asi tiascurrieron algunas 
horas. 

A las once de la noche anunció el 
vigía que habia dus barcos íi la vis
ta. Entonces el capítm mundóquese 
botaran al agua los botes y queentra-
ran en ellos todos los hombres casa
dos que habia á bordo.Li escena fué 
desgarradora, pues aquellos eran ya 
los línicos botes que quedaban al San 
Agustín y con ellos se ib » casi la úni
ca esperanza de salvación. Muchos 
querían hacerse pasar por casados 
para salvarse, pero la elección se hi
zo teniendo á la vista la lista de em
barque del buque. Todos tenían que 
dar ;;lgun encargo ó ¡dgun recuerdo 
pura sus f imillas á los que se iban 
y la despedida fué dolorosa. Por u l 
timo, se embarcaron los casados, lle
vando linternas en los botes p«ri 
que los que se quedeban en el San 
Jl^MSí¿?^pudiesen verlos bástala ma
yor distancia posible. 

Al amanecer del lunes, la deses
peración, el cansancio, la falta de sue 
ño, el terror y el humo habían casi 
enloquecido á la tripulación. El fue
go cortó el paso entre popa y proa, 
y cuatro marineros que quisieron 
ir de un lado á otro sintieron hun
dirse el piso bajo sus pies, cayeron 
horriblemente magullados en medio 
del fuego. Daba píivor oír sus gritos 
de agonía. En aquel momento, uno 
de los palos, minado por el incendio 
se desplomó sobre las bordas, co
giendo debajo al capitán: á muy du
ras penas pudo salvársele todavía vi
vo, pero con una pierna cortada j 
todo- magullado. 

Mientras se le l levibaá su cáma
ra, el segundo jife del barco, loco 
ya por sus propios sufrimientos y 
perdida toda esperanza, impresiona, 
do tal voz por las escenas horribles 
que estaba impresionado, se metió 
en su camarote y se pegó un tiro de 
revólver'en la cabeza. Y los tor
mentos físicos y morales debían ser 
á bordo del San Agustín algo verda
deramente fuera de todo lo concebi
ble cuando un bombero, no pudien-
do soportar más se mató de una pu
ñalada en el corazón en medio de sus 
compañeros, y dos tripulantes se 
arrojaron a! mar. 

Al romper el dia siguiente vióse 
que estaba cercano un barco. Era 
el Governor, que, haciéndose tiargo 
de la situación del San Agustín, hi
zo rumbo hacia él y mandó dos bo
tes en sn auxilio. Pero ei mar estaba 

demasiailo malo y no pudieron acer 
carse lo bastante. Entonces un mw 
riuero, excelente nadador, se tiró 
al agua y pudo Uegir hasui uno di 
los botes. Otro tripulante, alentadu 
por su suurte, quiso hacer lo mismo, 
y Á miud de camino se le vio hun
dirse en el agua ygitando los bra
cios con desesperación 

En esto apan^ció otro buque, vi6 
las señas del San Agustín y del Gover 
ñor y mandó al primero un bote, que 
pudo acere irse que los otros y m in
dar un cabo á bordo, por él se s a -
varón seis marineros, pero la oper t 
ción se hacia coa mucha lentitud y 
el capitán se tiró al mar co:i un ch t 
leco de salvamento p.ir i ver si podía 
ir nadando hasta el bote, el chaleco le 
opiimii mucho y, Confiando en sa 
hahilidad de nadador, se lo quitó is-
tando ya en el agua, el oa ir estaba 
sin embargo, muy alborotado, el ca
pitán muy débil y herido, asi es que 
después de quince minutos de lu
cha desesperada con las olas, per
dió fuerzas y se hundió también pa 
ra siempre. 

ünpasajeiü llamado Rodiiguezy 
seis marineros más se tiraron igual
mente a! mar con cintos de salva
mento y todos perecieron á yista 
tiel San Agustín. El Sr. Goyena, ter
cer jefe del barco pereció en igual 
tentativa. Entonces los botes, viendo 
iiiQ eran causa dai pía** miuír+ps riuM 
vidas salvaban, se alejaron; en vano 
gritabín desde el buque incendiado 
pidiéndoles con llanto que no se fue
ran. Nada escucharon, y no se les 
volvió á-ver más. Poco después se 
marchaban tarabieti el Governor y el 
otro barco, llevándosela última es
peranza de los tripulantes del San 
Agustín, pues por momentos se ha
cia más insostenible la situación. 

Llegó la tercer noche y p.isó entro 
horrores indecibles. Cayeron otropa 
lo y las chimeneas con estruendo y 
destrozos terribles. Y la cubierta se 
hundió casi toda, haciendo imposi
ble la permanencia en el barco por 
más tiempo, pues ya el casco no era 
más que el continente de un inmen 
so horno. Laspir tesde cubierta que 
todavía no se hibian hundido eran 
de hierro y estaban tan caldeadas 
por el fuego, que abrataban l.is sue 
li«s del calzado y cegaban los ojos. 
Por último, no quedaban á bordo 
más que diez y siete personas y ya 
se había hecho imposible combatir 
el fuego, que lo habia consumido 
casi todo, hasta los alimentos, de 
modo que los náufragos no tenían 
desde hacia muchas horas nada que 
comer ni beber. 

A las nueve de la tnañana se pre 
sentó á la vlgt?, otro barco, Los náu
fragos \t contemplaron, sin erabar-
ho, con poca esperanzí?, porque el 
tiempo seguía muy malo y ya tenia ) 
la triste espiirienciadelo poco que se 
podría hacer pt>ra abordar el '^an 
Agustín. Imaginen nuestros lectores 
la sorpresa de estos desgraciados 
cuando vieron al barco, que no era 
otro que el Grantully, echar al agua 
un bote salva-vidas y combatir sin 

descanso horas y horas COI! las olas 
p.iri* ar.erGarss alba.rco incendiado. 
Cinco horas mortales transcurrieron 
en esta luchuAlcabo de ellas, el 
salva vidas pudo comunicarse con 
el San Agustín pcn- medio de un ca-
boyscílvaí- \íi que rest ba de la t r i 
pulación. Cuando estos diez y siete 
marineros, ingeni'^ios y empleados 
llegaron ul GrfímíW^yhvibo. que su- ,._,-
birlos á bordo y apenas tenían fuer
zas parah^blu- no h»bian descansa 
do U!i momento d^sdeque nrincipió » 
el inceidio, es decir, durante más • •' 
de ti es días y estaban m dio mo- ', 
ribundos de lumbre , casi ciegos y i 
todos conharr iblesquemaduros.Sus 
padecimientos moral 'S no hablan si . 
do menos terribles y su salvación 
bien puede llamarse milagrosa, J 

El capitán del Grantully so llama 
Mr. Stott, y ul valiente oficial que 
mandaba el bote saivti-vidas, Mr. " 
Boyte. Ambos son acreedores á la 
gratitud de nuestro país por su Va-
lory porel cariño con que luego tra 
taronánuestros compatriotas. 

En Dover los náufragos fueron 
alojados y muy b;en atendidos por '^' 
las autoridades inglesas y habiendo ^ 
pedido ir á Liverpool, donde, como 
hemos dicho, la casa dueña del «San 
Agustin> tiijne sucursal, se les facili
taron pases f/ratuitos de ferro carri l 
¡ja»,., .ü'.oha-tím.iadf ^ l a&l^Ada por 
la mañana llegaron á Dover y po^; 
la tarde salieron para Liverpool. 

CRÓNICA. 

Eu la villa de la Grana, inmedia
ta á Ferrol, se va á establecer una 
nueva industria. 

Trátase de un astillero construc
tor para buques de hierro, que se 
montará con todos los adelantos de 
la mecánica moderna. Las obras se 
practicarán con tal actividad que se 
cree podrá comenzar los trabajos á 
fin de Febrero ó en los primeros dias 
de Marzo próximo. 

Dentro de cincuenta años, .?egun 
el cálculo de personas entendidas, 
las naciones más populares tendrán 
el siguiente número de h ¡hitantes: 
Estados-Unidos. 190.000.000; Rusia, 
153000000; Grao Bretaña, 63000000; 
Alemania, 83000000; Austria-Ungría 
é Italia, 44.000.000 cada una; y Fran 
cía 40.000.000. 

P e r l a s ealles de Cartagena se 
ven bastantes pordioseros. 

Los asilos benéficos se siguen sos 
teniendo por el pueblo, que no to
ca las ventajas de ellos. 

Los agentes municipales sin no
vedad. 

' D.; I < «Pi oviuoi • Gadit .n-» del 23: 
«PiH-f'l t.'spitin del V por francés .,̂  

«Brit.nia» ha ii"L'ado aves m i ñ a n a 
á Gibralt:<r, doude ha estado rs teni-
do por <l mal tiempo, se s ¡be el t^m 
porai que aiü U i reinado en os dias 
de aver y untesde ayer, •)c uion \á o 
Süís óslete naufragios y algunas vic ^ 


